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— T̂io CoDcjo, atíceme pa acá e) canato, 
qne roj de peüca, coa permiso de sa mercé.

—Supongo’que e! canuto que tú qnieres es 
el anteojo, ^ o  es eso?

—Justamente qno es la fija.
—'iPaes entonces, i  qné dices qne Tas de 

pesca? (Has visto tá pescar con un an> 
leojo?

— ;Yaya, pues poquito bien que se pescal 
¿Se ba desfigurao su aereé que la pesca no 
se hace mis que en el agua? Pues está su 
mércé deequivocao, y me queo corto. Muchos 
peicaores habrá por la mar, no le diré yo i  
su mercé que no, pero cuenta que por la lier> 
ra hay ca parra de p.'scaores que nubla el 
sol. Largue sn mercé (a visaa! de la vista

por esas calles de Madri y verá qué enjambre; 
y si se alarga su mercé por las provincias... 
]Válgame San Yaidepeflas benditol mis in­
genieros bay qoe habitantes. {Y qué finos 
son algunos! Hay un seOon Benito jácla Ca- 
labona... [raya unas unas que me gasta el 
nene]

—Mira, hermano Gazapo, déjame i  mí de 
ingenieros y peacaores y dime pa qué quieres 
el anteojo.

—Allá ra. $n mercé babrá oservao que 
desde algún tiempo á esta parte (o se goetven 
entrés y salías, y rcsiias y conferencias, y 
cucbicheos, y ... ¿No esas!, tio Conojo?

—Asi es en efecto, hermano Gsupo. Pero 
eso no le debe llamar la atención, porque es
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BL TIO CONEJO.

DD feDómeao que se viene obserrnado ya 
hace macho tiempo.

—.A ver... espliqaeme so m erceim iese 
feBomeoo...

->flas de saber, Gazapo, q[oe lave yo qd 
compadre noy destrolo de latió y de uoro* 
Eoaquia; y ea cuántico que se ajumaba on 
poco, hablaba cono an libro. Pues sefior, 
bas de saber qae oa Oía gue aabia peacao oa 
jaratoagfl en gordo, me decía, dice: compadre, 
sepa su merci que los políticos antes de se r . 
hombres ban alo gttitres y cuervos; y pa que | 
se ceoveoaa de ello, advierta so tuercé una 
cosa, y es que ea cuanto gttelen que va á 
morir on menisterio ya eslió ellos revolo­
teando, sin parar de cuchichear, y jacerae 
vesitaa loa unos a los otros, como preparán­
dose pa embestirle a la carne muerta.

—jQuiostd callar, tio Coaojo? Pues en- 
(ODces ya oo oeceaito el caoato, porque ya 
me be enlerao de lo qne qoería saber.

—Pero aún no me has dicho lo qne querías 
saber

—Pues, como iba diciendo, a<i( como su 
mered conoce que está dando las boqueas 
este menisterio por lo alborotaos que andan 
los cuervos políticos, por lo metmo conozco 
yo que algún menisterio del otro mundo está 
pataleando porto alborotaos qoeandao aque­
llos gtliires políticos.

—Y dtme, hermano Gazapo, ¿ea qné parte 
del otro mundo has advento tú eso? ¿Es en 
los Estaos-Unidos, en Méjico, en Cuba...

—(Cal No, señor, ¿oo le he dicho i  su mer- 
eé que es en el otro mondo?

— [Ah! vamos, ya caigo; tú ba< querio 
decir en los infiernos, ¿oo es eso?

— ¡Y dale! N'o, sefior, hombre, en el otro 
mundo.

—Pero, dime, hermano bonachón ¿cuiotos 
mondos bay para U?

—¿Cuántos ha de haber? Dos: el omndo 
de la tierra y el mundo del cielo

— [Acabáramos! Conqoe es «o el cielo

donde va i  caer el menisterio... ¿No «s eso lo 
que lá dices?

—£m> mesmito es lo que yo digo.
—¿Y se puede saber quiénes son los cuer­

vos políticos que andan revoloteando por allá 
arriba?...

- Hasta ahora no sé yo más que de dos; 
nno es el sol, y el otro es uu s*flor que tiene 
00 nombre mu revesao, y que le dicen una 
cosa... asi como... Barro-cano...

—¿Vulcaoo?
— Eso es, eso es. Burro-cano 6 Volcaoo... 

Pues bien, esos dos hermaniios parece, que 
andan un poco alborotaos, y que Iratia de 
enfroDiiUrse pa el dia i2 , y leuer unas pa­
labras «1 uno con el otro, y cate su mercé 
por lo que me gttelo qne han de estar ira- 
maudo por alia arriba algún bel*n lao gordo, 
que sabe Dios si hasta al mesmísimo San 
Pedro le escafflotearin las llares de la porte­
ría, y lo dejarán cesaote.

—Mira, hermano Gazapa, esos belenes del 
' otro mundo, como tú dices, están muy altos, 
y por consiguiente primero que lleguen hasta 
nosotros...

—Es que. según yo tengo aprendió, ese 
hennaoito Burro-cano tiene nn génio más 
malo que arraorao. y sí le arrima nn lapo al 
sol y nos deja á oscuras... Vamos, no tiene 
su aereé másque pararse á pens.ar una cosa: 
cálenle su mercé el jollín que se armaría por 
aquí abajo, si algún hombre poliiico... Sa- 
gasu. vamos al decir, le diese el trepe... 
(no le permita Dios) al bennanito Cánovas. 
Pues calcule su mercé ahora si al jollín de 
acá abajo se agregase el otro jollin de allá ar­
riba, que le apagasen el farol al hermano sol, 
y nos queá-semos mis á oscuras que un maee- 
Iro de escuela!...

—Ya te digo, hermano G <upo, que no te 
preocupes por más belenc.* que los que tene­
mos á U vista, que con estos tenemos bas­
tante pa divertirnos.

—Corriente, tío Conejo, será mercé
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BL no CONEJO.
Obedeció, pero eso no quila pa que me lar|Qe 
el canuto.

Dentro de pocos dias 
teodreis, hermanos, 

alao) enf-OQUIao 
coa Burro-cano.
Yereis qué bienes 

nos traerán a la España 
estos belenes.

El alcalde de la .Alquería de la Condena es 
bragao, si ios baf. Sin cocomeodarse ai sol 
que sale, se ha echado la montera d !a es­
palda, j  ba publi’-ado un bando, que me río 
yo de todos los bandos nacidos y por nacer. 
Al qne entre en una taberaa ó sa^a del pne- 
blo despnes de anochecido, ocbo realetes de 
multa; y que no hay Itá tía, que ios saca á 
toca-leja, é encbiquera al que se resiste.

Hermanos bebeores 
del alma nia, 

no enfadáis al alcalde 
de U Alfuerla, 
que el Biottierilla 

le saca dos pesetas 
Ató el que pilla.

—¿Le ba pegao algm mordisco á un chicoT
—Es mucbo más que té eso.
—Pnes no acierto.
—¿No? Pues sepa s« mercé que, porque un 

oifio abrid un armario, agarré el maestro al 
oifio, lo tendió eacima de una mesa, y lo era- 
ciScé, ctaviodole las manos y los piés, de­
jándolo en aquella posición basta que espiró.

—Hombre, no es posible; una infamia así 
no es capas de hacerla ningún hombre.

—Es que, según tengo entendió, el maes­
tro era cura.

—]Ahl Entonces ya es otra cosa.

u

En los Estados-Unidos se ban declarado en 
I huelga los iogenieros. ¡Ay, si hiciesen lo 
I mismo en Espaha, algo más pesaria la bota

Gaupol Pero .. (cal estos maldecios cada 
¡dia están mis perrazos y má.s aplicaos i  co­
merse cnanto pescan entre las uhas.

Cabal Vos ¡ndasiriales, 
iogenienis maldecidos, 
en huelga ya d -̂ iararos 
qne bastante habéis comido.

l'n tabernero de San Francisco de Califor­
nia ba demandado a uno de sos partoqoianos 

i pa 'tel pago de una roncha de cieoto cuarenta 
|y  dos mil reales que había hecho en su es- 
 ̂lablecimíento (Buenos jaramagos se pueden 
I lomar con siete míl dóreles de peleoul |Ca- 
¡rape con los californios, y qué buenos gau- 
i pones ion!
! ^

^  '  , En un colegio de educaudas de los Estados-
-T ío  C«ii.j», j4 qn, no .cierU !o m,reé '■» «BbleíWo no cnerpo de t-m -

lo qno h> bocho nn n.ieslro de ejenel, en *“ '" •  ‘ I "
fuegos. Bueno es que sepan c4mo

-Hombre, ¿qué sé yo lo que habrá hecho? J M ^ t a n á  la petíeccion saben
¿Se ba comido los bancos de la escuela? ; ** encienden.

—Mis qns eso. ] ^
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BL no CONEJO.
La PtlUica díc« que los eoBsl¡iar.ioB&les 

sacederia en $u iia  á la aciual sitaacioa. 
¿Y se puede saber cuál es el día de k» ooos* 
tiluciookles, hermana camarUtat Vamos, lo 
que habrá querido decir La PolUica es aquel 
refraacillo que asegura que á cada res le 
llega su Saa Maitía. es eso?

Por los campos de la Maucha. 
y en su borrico platero, 
más rápido que ue cesaote 
marchando ra el tío Conejo. 
¿Dónde ra? ¿Qué es lo que busca? 
Es imposible saberlo.
¿Irá bascando la ni&a 
qne se perdió i  Fray Liberto?
¿Irá á esquilar los racimos 
de alguna ri&a ó majuelo, 
ó k recorrer las bodegas, 
por si pesen algún pellejo 
de sabroso peleón 
6 de Untillo manchego?
¿Irá buscando hermanítas 
para aparejar romeroel 
¿Quién sabe? Pero dejadlo: 
tal vez DOS lo cnenle Inego, 
que basta los esquiltores 
sueleo teoer sus secretos...
Siga, pues, so caminata 
el bonachón lio Conejo, 
que ja  sabrá dónde vá 
con su borrico platero.

Se dice que cada dia se aprende alguna 
cosa, y es una verdad. Sabíamos que les cu­
ra^ servian lo mismo para párrocos que para 
cabecillas; y que lo mt̂ mo manejaban el hi­
sopa que el trabuco. Pues biun, las éltimas 
elccci-'oes municipales nos han ensenado que 
sirven también para alcaldes. Y si no, digalo 
el paier de Cuatis (Pontevedra), que á la ves 
qne cura, es alcalde de la población. Y está 
muy bien hecho; si, sefior; y sí por mi fuera, 
hasta parleras y amas de oria hablan de ser. 
(Yaya si lo serian!

De] coro al ay'unlamienio, 
de la iglesia i  la monlafia, 
del trabuco al Sanio Cristo, 
del palpito á la campaba.

a

También en Lóodres se cnecen, por lo 
visto, las babas á calderadas; y en prueba de 
ello, allá vá u ia noticia que lo josiificn. Un 
pobre jornalero no eaconlraba trabajo por más 
que lo buscaba; sn infeliz mujer habia implo* 
rado infructuosamente la caridad pública para 
peder amamantar á una nlAa de once meses; 
viendo que la faltaba la leche para alimentar 
á sn bija, viénd:ise ella misma desfallecer de 
hambre, se ofuscó su razón hasta el punto de 
envenenar á su bija y envenenarse ella tam­
bién. Pero, hombre... ¿y los ricos? ¿Los ri> 
eos? Los ricos tan... ricos y tan contentos.

n
El obispo de Calahorra, 15 canónigos y 

unos cuantos sacristanes mis han sido ab­
suelto» por el robo qne se les imputaba de las 
alhajas de la catedral deToledo. Pues és claro, 
hombre. ¿Cómo era posible qne tales berma- 
nito.s fuesen criminales?

Ese y otros pecadillos 
se les podran impuur, 
mas resultar criminales... 
jamás, jamás y jamás.

n
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Ului convidd.
Síb que sepemes de dóade, 

cdmo, ni con qa¿ preleslo, 
ingresó en i* G&upera 
tin descomooal peilejo 
del tiatiUo quita-penas, 
honra y pret de los nanchegos. 
Si está sio blanca Gaupe, 
j  lo mismo el tío Conejo.
¿de dónde vino el UniUlo? 
eso es lo que no sabemos: 
y por lo Unto me escamo, 
due el caso no es para ménos. 
Pero sea como sea 
la adquisición, es lo cierto 
qne rennidos Juan Repica, 
Gaupo y el lio Conejo, 
lo mismo qne tres leones 
metieron mano ai manchego, 
y en menos de nn santí-amen 
se rellenaron el cnerpo.

Pescó un vaso Juan Repica, 
una bota el tío CoaejO) 
una cántara Gazapo, 
y... tintillo, aqni te quiero. 
El raso de Juan -Repica 
ya está vacio, ya lleno; 
y nnos tras otros los vi 
guardando bajo el coleto. 
¡Pues DO digo ni la bola! 
¡Válganos Dios qne trasicgol 
¡qoé latigazos le arrima 
el hermano tío Conejol
Y mientras tanto Gazapo 
sin darle al cuerpo sosiego, 
de cada cantarillazo
que se atiza, canta el credo.
Y asi van pasando el rato, 
ya tragando, ya bebiendo, 
basta dejar pez coa pez
el descemnnai pellejo.
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Bl Porvenir, ilai t̂rado periódico qoe se 
pnblica en Siotia^. dice qoe los profesores 
de aqaells Uoirersidad se rao pareciendo ya 
á los maestres de eseaeU en esto de andar á 
bSfeladas coa d  hambre. ¡Pobres maestros, 
pobres profesorest ¡V aún habrá qnies le 
llame á este el siglo de las IncesI Sí, seóor, y 
e.s Tcr(hd. Es el siglo de las luces, pero es de 
laS luces... apagadas.

iMaldilas oposiciones!
Ya DO saben qué decir 
ni inrentar, para probamos 
que el Gobierno está en un tris. 
El crédito se baila mnerto, 
la hacienda toca á sn Sn, 
la agricuUnra esqnitmada, 
empobrecido el pais, 
los fondos en grande baja, 
sufriendo el pueblo ibfeliz. 
sin dinero para dar 
ni boca para pedir.

¿4 Corretpondeneia, tan pastelera como 
de costumbre, dice qne no entrarán en Es­
paña personas petigritsas para la libertad, ni 
las que bajan sido eUmeotos de la guerra 
civil. ¡YV. [Conque es decir que Mauteroia no 
ha sido un elemento de perturbaciuol ¡Con- 
qne Caisal ha sido un bendito de Dios qne 
no ha dicho esta boca es mia, ni ba predicado 
é incitado á la guerra tanlal ¿Lo ren nstedes 
como son anos benHiios? ¿Lo rea ustedes, 
hombref

.5/.

Dice el moderadifimo Tiempo que eontieM 
prepararte. ¿De reras, hermanitoy ¿Se pue­
de saber de qué se trata, ó qn¿ es lo que se 
nos Tiene encima, y para lo cual conviene 
prepararse7

¿Qoé preparación es esta 
que Bl Tiempo aeu icia y no esplica? 
[Cielos, sí sera la gorda!
[Cielos, si será la chica!

Dice un periódico qne las elaaes pasivas de 
las prorincías van I escribir al ministro de 
Hacienda, dándole las gracias por haberles 
pagado. Muy justo será que asi lo hagan, es­
pecialmente los enru, qne son los nifios mi- j 
Olidos, pero... ¿y los maestros de escuela, le ! 
darán también las gracias por las hambres 1 
que lea haca pasar?

El eonrento de capuchinos do Anteqnera 
cneola ya con diez hermanitos- Falún tres 
plaus para que sea la docena del fraile. A 
ellas, bonachones, que la ganga es de primera 
calidad.

Comer, beber y dormir, 
ir á misa y pasear... 
si no es csu la gran «ida. 
pregnolo yo, ¿cual sera?

I Hombre... si tuviera aquí un... cencerro 
BnG«roMb,ii.,.iaoi.i. «i«o coq dos len- , ,  y ,  gr.eÍM á Uioí,

50.J. iBocodlpoudo se poede apeE.r too <11 p . j , j „ u ,d . , l »  eleses. bsst. lo. oms-if.e s  p .r.esosised ed io .ab .rb eto6 síc .-^ „^ P jj álosoo.les........®“****** en bocfl» hora se» dicho, no se les debe j t
Si habla con una en francés 

y en latín con la otra lengua, 
en dando snelia á las dos 
ni el demonio que lo entienda.

mis qne la Moleia do cincuenta y tiele mil 
 ̂teiícientit seis peeetas. ¡Cuando digo que si 
I tuTíera a la mano na buen cencerro echaba el 
gran repique...!
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PASILLO GORRON.

LA ESCKNA PASA K\ KL PL'StT« PE PAKTA NAKÚ

. AÍMMro.—¡Ilol», bcrmaoitft Arrojol
iQué «e lee?

Arroyo.—Bl T«o Comjo y Fray Liberto', 
pá eso estoy Auscrilo.

V. Rieat. —Hombre, lea oslé de recio, oi­
remos ios demás.

Arroyo.—No puedo, bermasito, me da 
garraspera.

M. Montero. —Pues veuga, leeré yo pa tés.
Arroyo —(Cá! Si me tieoe eacargao Ga­

zapo que lo lea yo solo.
P. AndnVi.—Pero, hombre, como nosotros 

somos amigos...
Arroyo —Es verdáqoe somos amigos, pero 

os roy á decir an retrae.
Eoire amigos coo soscribirse basta.
ZopQlero.—i \  déode se suscribe uoo?
Arroyo.—Eo Madrid, Corredera Baja, SO. 

Ea cuanto larguéis media oceoa de realeles, 
estáis yaapiltaos pa ooveoU dias y norenta 
noches, conque á rascarse pelo arriba, y fuera 
de gorras.

X-
Hace unos dias rínerou dos mujeres en 

Bilbao; la rifla empezó c/'ino todas las riñas 
de las mujeres, por decirse Más eres íu\ 
pero acabó de una manera uñera, que fué 
arrojando la una A la otra por el balcr n á 
la calle.

Cantínera de reemplazo 
de seguro debe ser 
según los puflos que tiene;
¡arape con la mujer!

reses con segura garantía- Procuraremos ad- 
qoirir datos, que pondremos en conocíniealo 
del púbico, eu la seguridad de que le será 
cosa muy conreuieute sí efeciiramenle reúne 
las buenas condiciones que se nos dicen.

Dicen qneá su catedral 
roelre otra rea Hanterolzi, 
Pérnia i  so notarla 
y Dorronsoro á Gaipózcoa. 
Que Caisal ruelre á La Seo 
á revistar á su tropa, 
y que cada cabecilla 
Tuelre donde le acomoda. 
Esto dicen por abi, 
y yo no creo que es broma, 
pues según tos vientos correa 
es muy nAinral la cosa.
Pues señor, siga el belen, 
siga rodando la bola, 
y rere:cos eu qué pare 
este juego de pelota.

—Tío Conejo: ¿i que no sabe su mcreé 
Por fio, doeipues de tantos Baldomcros y quirnse ha embarcaoT 

Baldomeras DAS parece que TU á haber en M«-! —¿fjué sé yo quién se habrá embarcao?
drid una de imposiciones que sea verdad. ¡Son lautos los nachos que habrá embarcaos 
Nos referimos i  la que ssti establecida eu la ‘ á estas horas, güeñas sean! 
calledcl Prado, 11, s^undo, la coal, según! —Vo no digo de machos, siao de mcebas. 
tenemos entendido, proporciona buenos inte- ̂  —Pues no lo sé.
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EL fio CONHO.
¿No? PoM íepa so raercé qpe fc ba en - 1 

barcao la Ha Geroma. ¿Ha m ío  so mercó o aa : 
perrá nós graade?

—¿Y dóade demonios te ba embarca», 
hombre?

—Ea m iu íu  de la calle Mayor del Barco 
de ea compaftla de na gaché deae-, 
leota y tres oloAoa, y posaero por aRadíora. 
¿Le paece á aa mercó qoé gaU me ha jogao 
la mú arraatrá?

—¿Y aóode va ese par de chavales?
—¿0“é sé yo? IrÍD en peregrinación á, 

correrla por esos mondos de Dios.
—Paes aoda, que ya van apafiaoslos ne>;

|Díos les abra portillo! ’

ESPKTACULOS.

El periódico Et Tío Colero ba pagado por 
derecho de timbre para provincias durante el 
mes de Febrero élUmo, la cantidad de I7i 
pesetas. ......... ... •• - ------

Entre las leyes q'ne presentará al Parla­
mento el Gobierno de Constantioopla, figu­
rará la de libertad de imprenta. ]Cielos, hasta 
los tarcos nos han echao la pata!

r e
El fiscal de imponía de Valencia ba pedido 

tres meses de snspension para El MerconUl 
YaUncia^o. Pues hombre, ya por poco mis 
podía haber pedido qne le pegaran cuatro 
tiros.

Tenemos el gasto de recomendar á nuestros 
lectores la preciosa norela que con el titulo 
de Loi hidal$ot de la muerte, acaba de 
publicar U acreditada casa editorial de Dan 
Manuel Martines, Metan de Paredes, nú­
mero too, y que es uua de las mejore.s obras 
bislórtcas que ba escrito el distinguido no- 
relUta D. Antonio San Maitin.

*

r<o/rD ReMabloeiOo de su eoWmedad el 
Iroor Sr. SUi;no, na >udlo i  canian« ea d  real cotí» 
seo ¿uerreia Borgia. U imelIfmiU! jr escogido pdblieo 
que de O'D'fcnu ra\orece 0 o-io tralro, a|>iaudid coo 
euliisiasno al emiocate ardua Sr. SMgiM. quien lucid 
una vea mds sus intiM'jorabiet cirtlidadetariísiieas. En 
brete sepond'á enes’ CQala Opera nueva Kignoo.

T m ln  4e (n ZartutU —La funetoa ra.raoidinaria 
que se verifleOel viernes Obimnln a;il<i nn acnniect' 
míenlo teutnil: btsvi decir que b<o lumado parto Ins 
reputadCúacisartiüas Sra». Matilde Díer, Ctrotioa Ci> 
TÍll y Anaeiia FerMOdez, y Sos Stes. MatUiw Feman- 
d«, Joan CaaAer, Manuel Paitu y otros, queda diebo 
lodo. Las obra* |<ue>Us en e«cnwi, rsoogidaa por n ía  
reoniondocciebniiadei dramlücas. fucroo la comedla 
en Iresuios, arreciadi al travo csi'aiiol, por l> Ven- 
liirn de la Vega, inuotd.i A muerte «i á rida d ¿o e<- 
rurfa dt tereogu«(ai. Kl caadre'dramdlico. original de 
D. JusC Fernand'a tiremonl, nnsnifiado Do* hijo* y 
ia.gnici<Ka pina f/M dr taniat en te que toind |«rli} 
el l•riQ>er actor cduilco Emilio AUr>o.

Teatro Etpañol.—Ooniioúaie repraeoundo en el 
amicoo coliseo de la calle del P'indpe el drama Can- 
littioo-reiigHMO ea ir«* amos, /'(tutor. Este drama, 
rMTíto esprcaa cente pira la Cuaresma, oTiece i  los 
adciimadood n^lacaso de es.ec-lrnlos gran díslrae- 
ekiD y crecien e aualed^d por la muliltod de cuadros 
que con veri-ginnM rapidet se suceden en el largo 
trascurso de la <>bra, revrattdus lodosaqoellos de sor­
prendente aramio.

Teatro tU Nov dadtx.—Se idgiic poniendo en r sor na 
La almoneda 4*1 draOto, siepdo mis numerosa cada 
aoebe la eunriirrescia que acude i  ver esta magoldca 
comedia da mfgiv, peerecumenie reprawnud:i piN- los 
acures que actúas cu el coiueo de la ptasa de U Ce­
bada.

Satos £(/aia.—Fai este boetio saloa-teatro se ha 
ejecutado un notab’e «lueicrlo i  beoedeio do varios 
protesorea.

n. ri9 CGRuo
l*erld(Qeeo0Buaj!. nítrica pontiea, quepan de tra ­

tase Mcsro, j  / r a y  LUertc. eo-'<KC,aa de acetU-o», 
charadas, etc., etc.—6 t publicas usa vex t  te Kmaiu 
cada uno.—Pretíos de sasericios d 'oa doa periddidv; 
* n .  irícnesire pagadoa asiícípadamea'>e,ec la Redac- 
ctos d reeiitídoa por el correo «o «etioi de traoctof» tU 
de d in  edsiimce dr peseta. 9o se reciben seüoo ds 

Se stueeibe es Madrid. Correden Sa»a, SO.gnar.'a. Se 
prnUpal bCAPA-ROTA Ó AMORES DB UN BANDOLERO.

/rama de carie icr andaluz, en trei actos j  en 
verso, orírina] de Luis MarsTer v Alfaro,

Se vradeo ealu obras en la XdmiaUtradon da 
Ea Tío Corauo, Corredera Baja, núm. 20, prlccl* 
paL al predo de i  rs. ejemplar.

iBTB DE UACBR Y DESCIFRAR CHARADAS, 
.‘ilúcogrlfo*» ferofllficoa, saltos de caballo, acer­
tijos. ronipe-eabesaa, raaraBas, eoi|rnia«, pmbie- 
mas, fufas y demiv nenudendas por «1 <¿Ulo.

MADRD: 18T7.
tmp. de Pedro Mufla. Conedera Baja, 48.

Ayuntamiento de Madrid




